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Libros y revistas 

De las chinampas a la megalopólis. 
El medio ambiente en la cuenca de 

México. 

De Excquicl Ezcurra 

La ciencia desde México, SEP-FCE­
CONACYT, 119 pp. 1993, Primera 
reimpresión. 

por Hipólito Rodríguez 

Contribución a la ecologia urbana y a la 
historia ambiental de la cuenca más 
poblada del planeta, el breve pero esen­
cial libro de Exequiel Ezcurra posee 

muchos motivos para devenir lectura 
obligada no sólo de científicos y ambi­
entalistas si no también de politicos em­
peñados en la planeación urbana. Se 
trata de una sabia y accesible reflexión 
sobre el futuro de nuestra c iudad más 

importante, el monstruoso Distrito Fe­
deral, desde e l punto de vista de un 
ecologo "preocupado por el gran de­

safio ambiental que representa el cre­
cimiento de las grandes ciudades en 
América Latina". 
Al decir historia ambiental no sólo 

hablamos del pasado de la ciudad de 
México: en realidad estamos hablando 

también de su futuro posible. Al recon­
struir la historia de los recursos del 
Valle de México, Ezcurra documenta 
la historia de un orden urbano que a 
medida que multiplica sus habitantes e 
incrementa sus niveles de consumo y 
utH.ización, diversifica y perfecciona 
sus instrumentos de exacción de las 
riquezas naturales. 
Aw1que la cuenca de México era un 

sistema de aJtísima diversidad, el crec­
imiento de la población ya en tiempos 

prehispanicos 11egó a rebasar sú pro­
ductividad y por lo tanto su capacidad 
de sustento. 
Ante la carencia de carne, los habit­

antes de la cuenca consumían aves y 
organismos acuaticos que recolectaban 

del lago. Ello también llevo al desarrol­
lo de un ingenioso sistema de utiliza­
ción de la vegetación adventicia: los 
pobladores de la cuenca comenzaron a 
utilizar las malezas de los campos de 
maíz para su consun1o como verdura 
fresca , malezas llamadas en nahuatl 

quilitil y conocidas actualmente como 
quelites. Los quelites no eran otra cosa 
que las plántulas tiernas de las malezas 

que invadían las ch.inampas. Estas plán­
tulas se obtenían en grandes cantidades 
antes de los deshierbes de la milpa, y 
durante las primeras semanas de su 
crecimiento contienen un alto valor 
nutritivo y un buen contenido proteico. 

Varias de estas especies, como el epa­
zote, el pápalo, la verdolaga y los romer­

itos, son consumidas actualmente en la 
ciudad de México y forman parte im­
portante de la dieta del mexicano mo­
derno. 
La incapacidad para domesticar espe­

cies animales aceleró más tarde la do­
mesticación de plantas de cultivo. El 
proceso de extinción de grandes ani­
males proveedores de carne estimuló el 

proceso de desarrollo de la agricultura 
y de domesticación de plantas silves­
tres en toda Mesoamerica. 
Ezcurra ofrece así un acercamiento a 
los momentos clave de la historia am­

biental de la cuenca a través de la época 
colonial, el siglo XIX, la Revolución, 

hasta llegar a la actualidad, la ciudad 

de los ochentas, la ciudad de hoy, la 
ciudad de los subsidios. "Además de 

conocer el estado actual del ambiente, 
escribe el autor, es fundamental poder 
evaluar hacia dónde se dirigen las trans­
formaciones, con qué velocidad está 

cambiando el an1biente de la cuenca, y 
en qué d irección -ecologicamente 

hablando- se mueven los cambios." A 
partir del examen de las variables am­
bientales más importantes para captar 
la calidad del medio, Ezcurra elabora 
un análisis de las consecuencias que 
podrían presentarse en el futuro si se 
mantienen las actuales tasas de trans­
formación. Las variables cuya dinánú­
ca se examina en el libro son, entre 
otras, la densidad habitacional, la canti­

dad de á reas verdes, la mancha urbana 
y el uso del agua. En relación a las áreas 
verdes se apunta su contracción desi­
gual según el área urbana y el nivel de 
ingresos de sus pobladores: las zonas 
proletarias, por ejemplo, cuentan con 

menos á reas verdes. 
Desde el punto de vista del uso de los 
recursos naturales, la cuenca de Méxi­
co ha cambiado durante este siglo de un 
alto nivel de autosuficiencia a una com­
pleta dependencia de productos prov­
enientes de otras regiones. Los mejores 
suelos de la cuenca han sido ocupados 

por construcciones, el acuífero subter­

ráneo se ha hundido en algunas zonas 
más de diez metros, y buena parte del 
agua dentro de la cuenca está fuerte­
mente contaminada. Una parte impor­

tante del agua que se consume en la 
ciudad es llevada a la cuenca con un 
alto costo energético, proveniente de 
otras regiones donde es también un 

recurso escaso. "Las aguas que se en­
vían a la ciudad deben conducirse por 

127 km de tuberías y deben vencer un 

desnivel de 1200 m. La energia nece-
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saria para mover tales volúmenes de 

ag1.a es del orden de l50MW (millones 

de wat ts) proporcionados en fonna con­

stante durante todo el año." En la cuen­

ca, el agua proviene de dos fuentes 

principales: el agua subterránea y el 

agua superficial. El agua en los acuíf­

eros subterráneos es resultado de la 

filtración de las aguas superficiales 

hacia el subsuelo. La recarga del acuíf­

ero tiende a disminuir a medida que 

crece la ciudad, pues con ella crccc111as 

superficies impenneables ala filtración 

de !agua. Poco a poco ha ido aumentan­

do el déficit entre lo que entra -recarga­

y lo que sale -bombeo-, y la principal 

consecuencia decllo son los hundimien­

tos diferenciales del subsuelo. En a lgu­

nas. partes del iÍrca llletropolitana, el 

secado del subsuelo ha sido de tal mag­

nitud que ha producido hundimientos 

de hasta 8 111 en lo que va del siglo. En 

el centro de la ciudad los hundimientos 

han prO\'ocado que el drenaje. proyecta­

do para trabajar por gravedad, requir­

iera de bombeo para elevar las ag11as 

hasta el ni\·cl del Gran Canal. 

La ciudad produce w1as 12 000 tonela­

das de residuos domésticos por día. 

Ezcurra apunta que en contraste con 

los paises desarrollados, que generan 

desechos con una baja proporción de 

residuos orgánicos. la basura de la ciu­

dad de México es rica en restos de 

fmtas y verduras. Por esa razon. el 

autor plantea que la basura generada 

por la ciudad podría ser usada para 

fabricar composta a un costo relativa­

mente bajo. 
Pero, como indica el autor, con toda 

seguridad. el problema m:ís grave aso­

ciado al crecimiento de In ciudad son 

los altísimos niveles de contaminnción 

atmosférica. Con base en información 

producida por Lcgorrcta. Ezcurra seña­

la que son los automoviles particulares 

los principales responsables de la con­

taminación por fuentes móviles. Ac­

tualmente el transporte público es re­

sponsable de sólo 23 o 30% del total 

de emisiones vehiculares, y presta sus 

servicios al 81% de las personas que 

viajan. Según esto. la emisión media de 

contaminautcs por pasajero es diez 

veces m:ís alta para las personas que 

vi<ljan en vehículos particulares que 

para las que utilizan el transporte pú-
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blico. 
Al examinar el conjunto de necesi­

dades que debe saciar la población de la 

ciudad de México, Ezcuna plantea que 

pocos ecosistemas en el mundo se en­

cuentran tan lejos de la autosuficiencia 

como la cuenca de México. "Con mu­

chos de sus bosques talados, la mayor 

parte de las tierras agrícolas sepultadas 

bajo constmcciones y practicamentc 

todos sus lagos secos y drenados, la 

producción de materias primas y de 

energía dentro de la cuenca es muy baja 

y no lacanzaría para abastecer ni siqui­

era a una pequeña fracción de sus 19 

millones de habitantes actuales. Por 

ello la ciudad debe diariamente traer 

enonncs cantidades de comida. energía. 

agua. madera. materiales de constmc­

ción y muchos otros productos que 

subsidian los deficitarios ciclos de agua, 

materia, nutrientes y energía dentro de 

la cuenca. Con sólo 22% de la población, 

la ciudad de México consume el 27% 

del petróleo usado en el país, y aprox­

imadamente un tercio de su electrici­

dad." 
Al examinar la información disponi­

ble, Ezcurra concluye entonces que la 

ciudad de México se encuentra subsid­

iada entérminos ecológicos y económi­

cos por el conjunto del país. De seguir 

esta situación, nos dice, las consecuen­

cias para el país y sobre todo para los 

habitantes de la ciudad serán catastró­

ficas. "Todo parece indicar que el cre­

cimiento urbano de la cudad está rápi­

damente agotando sus limites. Debe­

mos asumir el futuro como un proble­

ma científico y también como w1 pro­

blema político asociado a l modelo de 

desarrollo del país." Para Ezcurra, sólo 

una política decidida de descentraliza­

ción. que promueva la migración hacia 

ciudades menores, que favorezca la 

vida de los habitantes del campo y que 

aplique severos impuestos a los habi­

tantes de la ciudad eu proporción ge­

ométrica a su nivel de consumo de 

recursos y a su nivel de producción de 

contaminantes podría revertir este 

proceso. Por supuesto, ello supone un 

alto costo económico, pero la población 

de la cuenca debe asumir y tomar con­

ciencia de la gravedad de los problemas 

ambientales para que la descentraliza­

ción pueda tener éxito. 

Cultura y manejo sustentable de los 
recursos naturales 

de Enrique LciT y Julia Ca rabias 
(Coordinadores) 

Centro de Investigaciones 

/uterdisciplinarias en Humanidades, 

UNAM- Miguel Angel Po mía Grupo 

Editorial-PNUMA: Red de Formació11 

Ambiental para América LAtina y el 

Caribe, México, 786 pp.1993. 

por Enrique Portilla Ochoa 

Los conceptos de productividad 

eco-tecnológica y de racionalidad 

ambiental propuestos por Enrique LelT 

en trabajos anteriores, insisten en la 

idea de que el proceso productivo est<l 

conformado por tres niveles de 

productividad: ecológica, tecnolólgica 

y cultural. Dice LciT: 

Sostenemos que el concepto 

de productiYidad cultural es 

pertinente para d:ar cuenta de las 

fuerzas productivas de una 

comunidad a partir de su t>ercepción 

y de las formas de aproYechamiento 

11roductivo de sus recursos, de sus 

motivaciones para reorganizar sus 

actividades productivas y de su 

capacidad pat·a generar y asimilar 

nuevos conocimientos a sus t>rácticas 

Jlroductivas tradicionales. En forma 

análoga el conce¡Jto de productividad 

Jlrimada proveniente de la ecología 

es tmnsfonnado en un concepto de 

productividad ecológica t>ara los fines 

¡micticos de manejo integrado de 

recursos (1). 

Es el eje recursos naturales-recursos 

culturales el queda cucntadel contenido 

de los trabajos y autores que componen 

los dos volumenes de esta obra. Las 

··estrategias de p rodución 

mesoamcricanas", los "estilos de 

desarrollo prchispánico". el''modo de 

producción campesino" representan el 

desarrollo de una "ideología agrícola 

tradjciona 1" que permite pensar en un 

proyecto que incorpore, como el núsmo 

LciT lo dice, las bases ecológicas y los 

valores culturales en las condiciones 

generales de la producción y de explorar 



el potencial de la organización cultural 
para el desarrollo sustentable (2). 

En estos volumenes colaboran 
i nvcstigadores nacionales y extranjeros 
que durante muchos años han 
documentado la dimensióncullural que 
medi<J las políticas y prácticas del 
manejo de recursos y ecosistemas para 

diferentes g rupos indígenas y 

campesinos de nuestro país. 
Encontramos trabajos de Julia Ca rabias, 
Javier Caballero, Arturo Gómez­
Pompa, Victor M. Toledo, Arturo 
Argucia, Cristina Mapes, Patricia 
Co lunga, Daniel Zizumbo, Carlos 
Toledo, Montserrat Gispert, entre otros 
autores nacionales que ya son clásicos 
en la literatura etnobiológica; así como 
trabajos de autores extranjeros como 

Janis. B. Alcorn. Stefano Varescy Gary 
J. Marin, Lori Ann Thmpp, Miguel A. 
Alticri que contrastan experiencias 
latinoamericanas en esta misma 

temúlica. 
Practicamente se desarrollan trabajos 

para lodo el territorio mcxicauoy grupos 

étnicos que lo habitan. relativos al 

manejo de las selvas (el caso de la 
sil\·icultura maya de Arturo Gómez­
Pompa y el descrito por Janis B. Aleo m 
para los hnastccosdel norte de Veracruz 
y San Luis Potosí). el manejo de los 
huertos familiares en bosques tropicales 
(Xochipala, Gro. y Balzapote, Ver. de 
Monserrat Gispert y col.), agricultura 

tradicional (el caso de los nopales en el 
Valle de Santiago, Guanajuato, el caso 

del maíz y el frijol en el Bajío 
guanajuatencey el caso de las calabazas 
y el henequén en la península de 
Yucatún presentados por Patricia 
Colunga y Daniel Zizumbo), 
alternativas para el desarrollo 
sustentable (las lecciones de la región 

indígena p'urhépecha de P<ítzcuaro, 
Michoadn de Víctor M. Toledo y 
Arturo Argueta). conocimiento 

tradicional y cambio tecnológico (el 

cull i\'o de variedades de maíz en 
Ocozocuautla, Chiapas de Maurieio R. 

Bellón). y muchos m:ís. 
En la mayoría de estos estudios se 

destaca la necesidad de estimular las 
economías autogestionarias de las 

conwnidades indígenas y campesinas. 
Vale la penn transcribir la siguiente 

reflexión de Julia Cambias, Enrique 
Provencio y Carlos Toledo que él parece 
en el volumen segundo de la obra 
reseñada: 

En las regiones de agricultura 

tradiciona.l, lasJmict icas autog~tivas 

tienen un fuerte arraigo, a pesar de la 

generalización de modelos 

organizativos que se diseñaron más 

en función de necesidades 

corporativas que de las tradiciones 

locales. Tales prácticas tienen una 

J>resencia general en la vida local y 

están asociadas a la organización 

comunal. A su vez, se relacionan con 

h1 vida religiosa, ya <JUC las fiestas 

y ritos exigen no sólo un esfuerzo 

cooperativo para su financiamiento, 

sino sobre todo una 1>a11icipación 

continua J>ara su preparación y 

realización; tienen que ver con la 
determinación de medidas cotidianas 

de gobie rno como la gestión de 

sen·icios, la sanción de decisiones 

locales o el ejercicio del derecho 

cousuetud inario; atalien a la 

11articillación en las tareas de 

beneficio colectivo; están ''inculadas 
con la colaboración para actividades 

11roductivas y, adem;ís, tales prácticas 
se expresan en la inten·ención directa 

con la discusión de las occisiones de 

interés común. 
A pesar de esto, las prácticas 

autogestivas, en tanto ejercicio 

partici11atiYo para la adopción de 

acuerdos y detcmlinacióu de JIOlíticas 

locales, no siempre encuentran vías 

expeditas de ,·ealización. Ope1·an 

eficazmente en las localidades, J>ero 

ya en el phmo municipal enfrentan 

estJ-ucturas de poder y obstáculos 
legales que las frenan. 

Jncluso en regiones 

predominantemente indígenas, en las 

c¡ue se mantienen las tradiciones de 

gobierno, la org;mización municipal 

ignora l:ts formas de partic ipación 

y representación, sustituyéndolas por 

figuras que aun siendo más cercanas 

al marco jurídico generalizado, no 

responden a las nccesi dad es de 
inte,·vención de los indígenas. 

El mism o problema se 

prolonga y agrava cu:mdo se trata de 

la organización de productores ... la 

implantación de políticas de fomento 

en muchos casos ha ignorado el 

conocimiento tradicional, 
sustituyéndolo por acciones que, si 

bien 11uedcn elevar rendimientos, 

carecen de la coherencia ecológica 
de las tecnologías sustituidas. En 

este proceso ha sido determinante la 

imposición de modelos sin atender' 

las neces idades, O&>inioncs y 

voluntades locales (3). 

El libro tiene sus orígenes, se 
nos C:'l.-plica en la nota de presentación, 
e n el proyecto sobre "Prácticas 
tradicionales y manejo integrado de 
recursos". E ste proyecto fué 
desarrollado por e l Centro de 
luvestigaciones Interdisciplinarias en 
Humanidades de la UNAM en 1987, 

bajo la coordinación de Enrique Leff, 
Julia Carabias y Ana Irene Batis, en el 
marco del Programa General de la Red 
deFom1ación Ambiental para América 
Latina y el Caribe del PNUMA. Es una 
publicación de 1993 del propio Centro 

y del gmpo editorial Miguel Angel 
Porrua en su colección México: 

actualidad y per!.pectiva. 
Notas: 

l. Ldf, Enrique: La d imensión cultural del 

manejo intcgrudo, sU!lttntable y $OSh:nil.lo de 

los recursos naturales. Esteartículoaparcctcnel 

prim.:r volum~n de la obra aquí res.:ilada. Otros 

documentos donde Lelf d.:.sarrolla sus conceptos 

u~ productividad eco-tecnológica y de racionalidad 

runbiental son: "Productividad ecotecnológica y 

manejo integrado de recursos", Revista 

(nt~ramcric;~na de Planificación. v. XVIII, rL 69, 

México, 1984 y Ecología y C"apital: hacia wa 

pHspectiva ambiental de dcs::m·ollo, México, 

UNAM,I986. 
2. Ldf. Enrique. op cit. 

3. Cara bias, J., E. Provencio y Toledo, C. Cultura 

Tradicional y Ap•·ovcchruuicnto Integral de 

Rc<"ursos Nutumlcs en tres regiones lndígenWI 

dt Mélico. &te artículo está publicndo en el 
volumen segundo d.: la obm ~il:uia. Es una 

renllxión sobre la experiencia del Programa de 

Aprovechamiento Integral de los Recursos 

Naturales(P AIR) en Tux-u:pec, Oaxaca,laMontaña 

de Guerrero y la Meseta Pur~pecha en M ichoacán. 
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